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RESUMEN
El objetivo de nuestro trabajo es analizar el origen y la inserción de cuatro textos literarios en el Plan Nacional de Lectura en el año 2012 con motivo del trigésimo aniversario de la Guerra de Malvinas. Para tal fin, comenzaremos reconstruyendo los orígenes del Plan. La Ley Nacional de Educación (Ley N°26206, 2006) sostiene que el Ministerio de  Educación, Ciencia y Tecnología debe implementar planes y programas para la permanente promoción del libro y la lectura acerca de la promoción de la formación de lectores. Desde el año 2003 se llevaron a cabo diversas estrategias para promover la lectura. Sin embargo, recién en 2009 se creó por Resolución Ministerial (Resolución Ministerial N°1044/08, 2009) el Plan Nacional de Lectura, que fusionó e hizo masivos el Plan de Lectura y la Campaña Nacional de Lectura, sus predecesores. En estos documentos públicos se construye una representación de Estado como responsable de generar un ciudadano lector. Dentro de esas responsabilidades se encuentra la distribución de textos literarios. 


En el año 2012 y a los efectos de conmemorar treinta años de la Guerra de Malvinas, el Plan Nacional de Lectura editó en un formato similar a un folletín, cuatro textos breves que se vinculan de alguna manera con la guerra. Formaron parte de ese material “Tito nunca más” de Mempo Giardinelli, “La marca de ganado” de Pablo de Santis, “No dejes que una bomba dañe el clavel de la bandeja” de Esteban Valentino y un fragmento de la novela de Sandra Comino, Nadar de pie. La edición elegida es similar a la de otros materiales del Plan Nacional de Lectura: tapas blandas a color e interior en blanco y negro. Ningunos de los textos exceden las doce páginas, por lo que se puede aseverar que se trata de una edición económica, de las muchas que se hicieron masivamente para distribuir. En la tapa cada texto tiene una ilustración o imagen distinta, pero el fondo detrás de ella es un mapa de las islas. En la penúltima página y en la contratapa el lector encontrará un círculo con una figura pequeña de las islas y la leyenda “Las Malvinas son argentinas”. 


Es de nuestro interés revisar este momento particular del Plan Nacional de lectura, así como también esta edición especial. Para esto, relevaremos algunos aspectos acerca de la creación del programa y su impacto, brevemente mencionados en este resumen. Por otra parte, realizaremos un análisis de la edición de estos materiales. Para tal fin, relevaremos la historia de estos textos antes del Plan, ya que no eran inéditos. Creemos que este análisis comparativo puede aportar productivamente a la indagación acerca de este material. Nos preguntamos al respecto por qué el Estado selecciona algunos materiales en especial y qué recorridos previos tienen esos textos. En las ediciones del Estado, ¿los textos se resignifican de alguna manera? Otro interrogante que surge es acerca de los autores y su lugar dentro del campo de la Literatura para niños y jóvenes argentina. Para analizar estas cuestiones, en este trabajo, observaremos particularmente las diferentes ediciones anteriores y las del Plan.


Nos interesa analizar la intencionalidad de hacer memoria por parte del Estado a través de la colocación de estos textos dentro de un Plan de lectura de difusión y distribución nacional. Por otra parte, este material se inserta en un campo heterogéneo como es el de la Literatura para niños y jóvenes, donde el Estado es un agente de peso. El año 2012, trigésimo aniversario del conflicto bélico, se constituye como un momento propicio para la puesta en circulación de textos en los que la guerra se hace presente.  
PALABRAS CLAVE

Literatura juvenil-Guerra de Malvinas-Memoria histórica-Estado 

En este trabajo analizaremos la colección “Leer, conocer, crecer” del Plan Nacional de Lectura, editada en el año 2012, en el año del trigésimo aniversario de la Guerra de Malvinas. Nuestro objetivo es analizar esta colección construida por el Ministerio de Educación, a partir de textos literarios que ya estaban en circulación en el mercado de la Literatura para niños y jóvenes. A partir de la constitución de este dispositivo (Agamben, 2001), nos preguntamos si los textos se resignifican de alguna manera en función de esta nueva disposición material. Por otra parte, la colección como objeto en sí mismo tiene un nuevo propósito, ajeno al que los textos tenían previamente: contribuir a la construcción de la memoria colectiva y al desarrollo integral del individuo a partir de la lectura.  Para este análisis, en primer lugar abordaremos los orígenes del programa de promoción de la lectura y el concepto de esta práctica que se encuentra en diversos documentos oficiales. Luego, en un segundo apartado analizaremos la colección editada en el año 2012. 
1. El Estado y la lectura: saberes de construcción de la ciudadanía
La Ley Nacional de Educación (Ley N°26206, 2006) sostiene que el Ministerio de  Educación, Ciencia y Tecnología –tal como se denominaba dicha entidad en ese momento- debe implementar planes y programas para la permanente promoción del libro y la lectura con el objetivo de favorecer la formación de lectores. En la Ley se recoge lo que el Estado hace desde antes de la promulgación en 2006: editar, adquirir y distribuir libros en grandes cantidades. Si bien desde el año 2003 se llevan a cabo diversas estrategias para promover la lectura, recién seis años después se crea el Plan Nacional de Lectura
 (Resolución Ministerial N°1044/08, 2009) que fusiona e hace masivos el Plan de Lectura y la Campaña Nacional de Lectura, sus predecesores. Dicho documento oficial concibe a la lectura como “una herramienta indispensable para la formación integral del individuo y que una sociedad lectora posibilita la construcción de una sociedad más justa y con mejores oportunidades para el futuro” (Resolución Ministerial N°1044/08, 2009, p. 1). Desde esta mirada, la lectura tiene una doble utilidad: contribuye a la formación del individuo, pero también de la sociedad, en tanto se explicita que es una condición para la construcción de un futuro más próspero e igualitario. 


Por otro lado, la resolución ya mencionada sostiene que es deber del Estado garantizar el derecho a la lectura y al libro en todos los niveles sociales. Por este motivo, una característica del programa consistió en la distribución de libros y colecciones de textos para bibliotecas y escuelas públicas. Resulta complejo documentar con certeza el volumen de estos materiales repartidos. Algunos datos todavía pueden obtenerse en la web inactiva, pero aún en línea del plan (http://planlectura.educ.ar/) y también de textos de quienes formaron parte de la iniciativa, como Mempo Giardinelli (2017), encargado de armar muchas colecciones, o Ana Redondo (2016), coordinadora del PNL entre los años 2011 y 2015. Ella sostiene que el objetivo de la compra y distribución de textos fue la necesidad de hacer llegar a la escuela lo que había en librerías. Esta política iguala las posibilidades de acceso de estudiantes de todos los niveles educativos y de diferentes puntos del país. Las voces vinculadas al PNL mencionadas manifiestan que la difusión alcanzada por el programa fue superlativa, en tanto detallan la gran cantidad de material se puso en circulación. Tal y como formula Redondo, es innegable que una política de distribución de textos en las escuelas públicas iguala las posibilidades de los y las estudiantes de todos los niveles no solo de acceder a la literatura, sino también a otras ramas del saber. 

El Estado, en este caso, no se dedicó solo a gestar el programa y a financiar la compra de libros, sino que fue también editor. En algunas ocasiones se asoció a editoriales, como en el caso de la colección LeerxLeer (2004) coeditada con Eudeba, que reunió textos literarios de la más variada procedencia y géneros, algunos de ellos en fragmentos. En otras oportunidades, como en el 2010 con el Libro de lectura del Bicentenario, el Ministerio editó por sí mismo. Mila Cañón (2015) analiza esta publicación y asegura que el Estado, al ser agente editor y distribuidor de antologías, realiza una “…operación que es así simultáneamente cultural, educativa, estética y política, ya que asegura el acceso, en principio, a un altísimo porcentaje de lectores.” (p. 37-38). 


Estos materiales editados por el Ministerio de Educación se constituyen como dispositivos, tal como entiende este concepto Agamben (2011) a partir de Foucault, en tanto vehiculizan discursos y son el resultado del cruzamiento de relaciones de poder y de saber: “llamo dispositivo a todo aquello que tiene, de una manera u otra, la capacidad de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los seres vivos” (p. 257). Es en este caso el Estado quien consolida operaciones editoriales comprando o editando materiales para promover la lectura de niños y jóvenes. Estos dispositivos proponen en sí mismo, de manera más o menos solapada, una forma de concebir la lectura y la ciudadanía. Este interés por la promoción de la lectura se yuxtapone con la visibilización del conflicto bélico por Malvinas en el año 2012, trigésimo aniversario de guerra. La ya citada ley prevé en su artículo 92 un abordaje especial de este tema: 

invita a (…) defender la soberanía en el Atlántico Sur como un punto clave de la identidad nacional pero no de cualquier manera sino en relación con dos condiciones: atendiendo a una perspectiva latinoamericana y a la construcción de la memoria colectiva sobre los procesos que quebraron el orden institucional” (Ley 26206, 2006, p. 49). 
Los diferentes marcos regulatorios del PNL contemplan no solo que es responsabilidad del Estado generar ciudadanos lectores, sino también que los mismos deben ser capaces de captar el fenómeno de “Malvinas”, que se constituye más acá y más allá de la guerra, en toda su complejidad. 

Vinculado con esto, una de las ideas centrales que plantea Elizabeth Jelin (2002), es que la memoria es una operación para dar sentido al pasado y quienes deben otorgarlo "Son individuos y grupos en interacción con otros, agentes activos que recuerdan, y a menudo intentan transmitir y aun imponer sentidos del pasado a otros" (p. 26). Las memorias narrativas, como las denomina Jelin, son las formas en que los sujetos construyen y encuentran los sentidos del pasado, y los comunican. La literatura es una forma de esas memorias narrativas. Este modo de entender la memoria se imbrica con la concepción de la lectura presente en los distintos documentos revisados en este apartado. Desde esta perspectiva el sentido del pasado no es unívoco, aunque sí modula un tipo de lector ciudadano: capaz de tener una mirada crítica y latinoamericana sobre los fenómenos sociales del pasado y, podemos agregar, del presente. A continuación analizaremos cómo se plasman estas ideas en un dispositivo específico como es la colección “Leer, conocer, crecer”.
2. Leer para conocer y, así, crecer: Malvinas en el PNL

Si el objetivo es formar ciudadanos a través de la lectura y, tal como entiende Cañón (2015), el Estado realiza una operación no solo cultural, educativa y política, sino también estética, ¿qué lugar ocupa la literatura en este escenario? Si bien la literatura es un discurso donde lo estético o la función poética, al decir de Roman Jakobson (1981), predomina, en su materialidad se encuentra siempre sujeta al accionar de múltiples actores que ofician de mediadores entre el autor y el lector. Entendemos, como Patricia Bustamante (2018), que dentro del campo intelectual de la Literatura infantil y juvenil
, la literatura para jóvenes es un recorte, una parte de ese complejo entramado de actores entre los que se encuentran las editoriales, el Estado, los lectores, los mediadores y los críticos. Dentro de este recorte, ya en el 2012 puede advertirse un avance creciente en la edición de textos literarios vinculados a hechos históricos del pasado reciente o no tan reciente en la Literatura para niños y jóvenes tanto desde el Estado como desde las editoriales (Cañón, Stapich, 2012). Particularmente, relacionados con la cuestión Malvinas existen diversos libros cuya edición, tal como asegura Victoria Torres (2017), coincide con la reinstalación del tema en el trigésimo aniversario de la guerra, momento en el que también se edita la colección que es nuestro objeto de estudio. 



Dentro de la colección “Leer, conocer, crecer” encontramos cuatro textos: “Tito nunca más” de Mempo Giardinelli, “La marca del ganado” de Pablo de Santis, “No dejes que una bomba dañe el clavel de la bandeja” de Esteban Valentino y un fragmento de la novela de Sandra Comino, Nadar de pie. En este caso, los cuatro autores seleccionados para la colección formaban parte ya en el 2012 del catálogo de editoriales de Literatura para niños y jóvenes del país, aunque con diferentes grados de relevancia. Por otra parte, cada uno de los textos había sido editado con anterioridad, por lo que nos parece adecuado a continuación reconstruir brevemente estas trayectorias previas. 



Por ejemplo, Nadar de pie la novela de Sandra Comino, se publicó por primera vez en 2010 por Libros del Náufrago, una pequeña editorial porteña de Literatura para niños y jóvenes que cerró unos años después, por lo que los derechos de la obra volvieron a la autora. 
Por su parte, el cuento de Esteban Valentino había sido editado originalmente diez años antes del PNL en un libro llamado Un desierto lleno de gente (2002) por Sudamericana, dentro de su colección “La pluma de gato/Juvenil”. También el texto de Mempo Giardinelli se publicó por primera vez dentro de un libro de cuentos del autor en el año 2005, llamado Estación Coghlan y otros cuentos por Ediciones B, a la par de textos de Literatura argentina, pero sin ninguna otra marca en cuanto al receptor. Esto lo diferencia de sus pares dentro de la colección, ya que es el único que no se había publicado originalmente en una editorial de LIJ. 

De los cuatro materiales que conforman la colección, sin dudas, “La marca del ganado” tiene la trayectoria más difícil de reconstruir. Se editó por primera vez en el 2003 en una antología llamada Con tinta y sangre: cuentos policiales en un dispositivo muy distinto al del PNL. Coeditado por el Ministerio, el programa “Apoyo al último año del Nivel Secundario para articulación con el Nivel Superior” y el Diario La Nación, esta antología de distribución gratuita, formó parte de este plan de articulación entre el nivel medio y el superior. Esta iniciativa, que entre sus paratextos cuenta con el nombre “Libros ilustrados”, ya que presenta ilustraciones de Omar Francia, incluye cuentos de Elvio Gandolfo, Juan Sasturain, Adolfo Pérez Zelaschi y el que luego se publicó en el PNL. En el interior del material encontramos una biografía de sus autores, y dentro de la de Pablo de Santis se sostiene que este cuento no había sido publicado previamente, es decir, que es su primera edición. Un año después, en el 2004, el diario La Nación reeditó estos materiales y los comercializó como colección, por lo que volvieron a ponerse en circulación, esta vez sin que fueran de distribución gratuita. Y fue nuevamente el Estado, pero sin coeditores, quien publicó nuevamente el texto en Pensar Malvinas (2010), un material del programa “Educación y Memoria” del Ministerio, que contenía una selección de fuentes documentales, testimoniales, ficcionales y fotográficas para trabajar en el aula la cuestión de la Guerra. En el mismo año de la colección “Leer, conocer y crecer”, el 2012, el Estado también publicó este texto en una Selección de cuentos policiales, título por demás transparente en cuanto a su contenido genérico y que recupera la selección realizada en el año 2003 para Con tinta y sangre. Sin embargo, deja afuera el cuento de Pérez Zelaschi y cambia el formato, ya que no tiene ilustraciones y es mucho más pequeño de tamaño. 

En relación con esto, Chartier (2005) entiende que es imposible estudiar al texto por fuera de su realidad material y que las intervenciones editoriales no están reflejadas en el texto en sí mismo, sino en las elecciones hechas en función del público al que apuntan y que “El pasaje de una forma editorial a otra ordena simultáneamente transformaciones del texto y la constitución de un nuevo público” (p. 32). Carolina Tosi (2019) dialoga con Chartier cuando menciona que en el campo de la Literatura para niños y jóvenes, la edición se encuentra fuertemente vinculada al sistema escolar, es decir que responde a las necesidades y pedidos del nivel primario y medio. Dentro de esta mediación entre el texto y el público se incluye qué se incorpora al catálogo, así como las características materiales de la edición y su puesta en circulación. Estas decisiones también las toma el Estado cuando decide editar por sí mismo, o con otros, un material de lectura. Es por este motivo que nos parece relevante mencionar algunas cuestiones. Sobre todo teniendo en cuenta el recorrido previo que tuvieron las obras que integran este dispositivo, en los que el texto propiamente dicho se mantiene pero cambia por completo su materialidad. La colección editada en el 2012 por el PNL se denomina “Leer, conocer, crecer”
. El formato es similar a un folletín, equiparable a la de otros materiales del PNL: tapas blandas a color e interior en blanco y negro. Ningunos de los textos excede las doce páginas, por lo que se puede aseverar que se trata de una edición económica, de las muchas que se hicieron masivamente para distribuir, como por ejemplo “Memoria en palabras”, también del 2012. En la tapa cada texto tiene una ilustración o imagen distinta, pero el fondo detrás de ella se entrevé un mapa de las islas (Figura 1). En la penúltima página y en la contratapa el lector encontrará un círculo con una figura pequeña de las islas y la leyenda “Las Malvinas son argentinas” (Figura 2). La inclusión de los textos dentro de una colección les otorga un sentido de unidad. En este caso, el elemento, por demás obvio, que comparten es la Guerra de Malvinas. Sin embargo, en el nombre de la colección no se vincula de manera explícita a los textos con este momento de la historia argentina reciente, sino que los infinitivos elegidos refieren al acto de leer y al conocimiento. Sin embargo, puede pensarse una identificación entre estos verboides y el tipo de ciudadano que proyecta la Ley 26206; un sujeto que sea a través de la lectura sea capaz de captar el fenómeno de la guerra  en su complejidad, incluyendo el reclamo para la soberanía. 

Jelin (2002) cree que en la memoria existen dos procesos simultáneos: el temor al olvido y la presencia del pasado. En su muy citado inicio de “El narrador”, Benjamin (2001) afirma que luego de la Segunda Guerra Mundial, la gente volvía enmudecida del campo de batalla y que poco tenía que ver lo que se escribió unos años después acerca de la guerra con la experiencia en sí misma: “En lugar de retornar más ricos en experiencias comunicables, volvían empobrecidos” (p. 112). A diferencia de lo que sucedió luego de la Segunda Guerra Mundial, en Argentina el proceso de ocultamiento de la Guerra fue llevado a cabo por parte del Estado de manera sistemática, a tal punto, que este proceso mereció tener un nombre propio: “Desmalvinización”
 (Lorenz, 2007; Pestanha, 2012; Cangiano, 2012). A las luces de este fenómeno es que se vuelven significativas las palabras que se leen en la última página del folletín: 
El Plan Nacional de Lectura quiere acercar y acompañar con estos textos a docentes y alumnos de nuestras escuelas, a sus familiares y al conjunto de la comunidad, para pensar la causa Malvinas desde historias pequeñas que sostienen el recuerdo y se proyectan en la conciencia de nuestros derechos (De Santis, 2012, p. 9). 
A partir de esta cita y de los documentos mencionados anteriormente podemos construir una representación del rol del Estado en la promoción de lectura potente. Es su responsabilidad generar un ciudadano lector y eso también incluye la selección de los textos que se distribuyen en todo el país. Esta acción conmemorativa a treinta años de la Guerra es acompañada por el reclamo por la soberanía de las islas a partir de historias mínimas. Es decir que el destinatario de la colección, más allá de que sea un tema de importancia para la comunidad toda, se identifica con el mismo público que tienen las editoriales especializadas en el Literatura para niños y jóvenes, campo en el cual estos textos, salvo el de Giardinelli, ya circulaban. Una vez más el foco se pone en cuestiones vinculadas a la construcción colectiva y a la memoria, sin profundizar en el objeto literario en sí mismo. Tal como hemos visto tanto en la legislación vigente como en los paratextos del plan, la cuestión literaria y la especificidad del objeto literario quedan relegados en pos de una utilidad de construir un fuerte memoria individual y colectiva. 
 

Luego del PNL estos textos volvieron a resignificarse en otras ediciones. Nadar del pie se reeditó por la cordobesa Comunicarte en el 2016 dentro de su colección “Veinte escalones”, destinada a jóvenes lectores. En un Seminario de Literatura infantil y juvenil y la Guerra de Malvinas, integrantes del Colectivo LIJ entrevistaron a algunos autores del campo que han abordado el tema de la guerra, entre ellos Comino (8/09/2018). En estas conversaciones, la autora destacó la importancia que había tenido para ella participar del PNL, ya que le permitió recorrer el país con la novela, conocer lectores y que ellos la conozcan. Por su parte, Un desierto lleno de gente, libro de cuentos que contiene el texto de Valentino ha sido reeditado en numerosas oportunidades y aún forma parte del catálogo de Susamericana. Un cambio importante sufrió “Tito nunca más” que volvió a editarse en 2017 nuevamente dentro de un volumen de cuentos del autor pero esta vez por Loqueleo. El nombre del libro fue homónimo al cuento del PNL, Tito nunca más. Tal como Giardinelli comenta en una entrevista con Mario Méndez (2018), este cuento forma parte de un grupo de relatos que él envió a la editorial, de los que se eligieron algunos y decidieron colocar el cuento ya publicado por el PNL primero dentro del volumen y dando título al mismo.  Por último, “La marca del ganado” se reeditó en el 2015 por Colihue con algunas modificaciones Con tinta y sangre, cambiando de lugar ilustraciones y modificando la tapa, el tipo de papel, entre otros. 



La operación editorial que hace el Estado es recolectar textos ya editados con anterioridad y darles una nueva unidad a modo de colección. Gesto no novedoso y que inclusive editoriales de circulación comercial también realizaron ese mismo año, 2012, por el trigésimo aniversario de la guerra. Testigo de esto es la antología de cuentos Las otras islas (2012) de la Serie Roja de Alfaguara, donde encontramos cuentos de escritores de literatura “a secas” como Juan Forn o Eduardo Sacheri, así como también de otros autores del campo de la LIJ, entre los que se encuentran Liliana Bodoc o Inés Garland. Pablo de Santis posee, como autor, la particularidad de formar parte también de esta antología con el cuento “Clase 63”.  

En la introducción de este trabajo nos preguntamos si los textos se resignifican de alguna manera en la colección editada por el PNL. Tal como sostiene Chartier (2015) al cambiar de materialidad, al reeditarse, los textos construyen un nuevo público. En este caso ese público son niños y jóvenes, futuros ciudadanos argentinos, a los cuales la colección está destinada. En el camino del joven lector se supone que tener a su disposición materiales en los que se desplega la complejidad de un tema como Malvinas contribuye a su formación personal y como parte de un colectivo. Carlos Gamerro (2018) sostiene la idea de que las Malvinas son, para la gran mayoría de nosotros, dos formas en un mapa, vacías de significado, que pueden significarlo todo. Ese vacío en el caso de la colección “Leer, conocer, crecer” se llena a partir de un saber de construcción de la ciudadanía que deja muy relegado el papel de la literatura como discurso estético.  
Figura 1 – Tapa “La marca del ganado” de Pablo de SAntis
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Fuente: De Santis, P. (2012) La marca del ganado. Buenos Aires: Ministerio de Educación
Figura 2 – CONTRATapa “La marca del ganado” de Pablo de SAntis
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Fuente: De Santis, P. (2012) La marca del ganado. Buenos Aires: Ministerio de Educación
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� En adelante PNL.


� No nos detendremos aquí en las polémicas en torno a la cuestión nominal de la Literatura infantil y juvenil, ya señaladas por diversos autores entre ellos Andruetto (2013). Bustamante (2018) utiliza la sigla LIJ para referirse a la Literatura infantil y juvenil, que utilizaremos aquí como sinónimo de Literatura para niños y jóvenes. 


� Esta colección o algún aspecto de ella ya ha sido objeto de nuestro análisis en Bayerque, 2018, Bayerque, 2019a y Bayerque, 2019b.


� Francisco José Pestanha (2012) recupera diferentes disputas en torno a la Guerra de Malvinas, entre ellas la del término “desmalvinizar”, utilizado por primera vez por el historiador francés Alan Rouiquié: “En una entrevista realizada por el recordado Osvaldo Soriano para la revista Humor en marzo de 1983, el académico manifestó que quienes pretendan evitar ‘que los militares vuelvan al poder tienen que dedicarse a desmalvinizar la vida argentina’” (p. 24 ), estableciendo así un vínculo íntimo entre la guerra y la dictadura. 
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